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G A C E T I L L A .
N O M B R A M IE N T O .— L eem os en el D iario  lo que sigue:«M inisterio de gobernación.— Sección 2?— E n  atención á los buenos servicios y  patrio tism o  de vd ., el ciudadano presidente de la  rep úb lica  h a  ten ido  á bien nom brar á  vd. g obernado r del D is tri­to federal. -----«En tal v irtud  so p resen ta rá  vd. á  recib irse de di­cho encargo, p ara  lo cual ya  se h ace saber al ciu ­dadano general F rancisco  A . V elez este nombra» 

m iento.«Independencia y libertad , M éxico, enero 26 de 1 87 1 .— S a a ved ra .— C iudadano gene ra l F rancisco  P az, gobernador del D istrito  F ed era l.— P resen te .
«H abiendo tenido en consideración el oiuda laño p residente de la repúb lica  los deseos q ue  vd. h a  m anifestado de separarse del encargo de goberna­dor del D istrito  F ederal, hoy ha ten ido  ó bien nom ­

b ra r  para  reem plazar á  vd ., al ciudadano general F rancisco  Paz, á  qu ien  ee se rv irá  vd. h acer la en­tre g a  correspondiente.«Me encarga el mismo ciudadano p residen te , que al com uoicar este acuerdo, dé á  vd . las g racias por el servicio quo ha prebtado en el referido  encargo.
«Independencia y l ibertad . M éxico, enero  26 de 

1871 .— S a a vcd ra .— Ciudadano genera l F rancisco  
A . Vclez.-— P resen te .«Son copias. M éxico, enero  26 de 1 8 7 1 .— J o a ­quín  M . ¿scotoy oficial m ayor.»

L O S S E Ñ O R E S  D E  L A  P A Z .— P a r a m a n i -  
n ifeatar un  am or apasionado á  ia  p a lab ra  «paz,» so 
buscó un ciudadano do cato nom bre, au nq ue  de ca­rá c te r  contrario  (m ilitar) para  el gobierno del D is­tr ito . No aerft ex traño  quo so pienso en  trasladar la capital do la rep úb lica  á  la  «Paz» de la B a ja  C a­lifo rn ia . Lo único quo no seria  acoptable p ara  los 
ju a rís ta s  con el nom bro do «Paz,» es Iren eo .«E n  cambio se adm itirá  por esos soñores la  sus­
titución  de una le tra  por o tra sem ejan te . E n  de P az , 
Baz.D espués dol gobornador D . F rancisco  P az , ven­
d rá  el gobornador D . J u a n  Jo s é  Baz.E eto, Jejoti de con traria r las m iras pacifican, do 
D. B onito , las favorecerá eficaofalm am ente. P a ra  el e terno  preaidento nada puode sor m as favorable 
q ue  el gobernador e tern o .— ( E l M ensajero.)

E N S A Y O S .—-Hornos recib ido lo^ JEntai/os de 
versificación quo h a  publicado en P u e b la  el S r. D. 
M ariano  Ram os.

E L  C. G E N E R A L  P O R F IR IO  D IA Z . — H a dirigido al M ensa je ro  la carta  siguiente:«Señores redactores del M en sa je ro .— La N oria, enero 20 , 1 8 7 1 .— A preciables amigos: Me creo en el deber de expresar á  vdes. la a lta  estimación que hago, del voto con q ue  se han servido honrarm e, postu lándom e para la p residencia de la república, en el diario que bao ten ido  la atención do rem i­tirm e .
«Mis antecedentes y  aun mi posicion actual, me autorizan p a ra  hab lar, sin  sospecha do afectación, sobre  la p re ferencia  que daré 4 la vida privada, siem pre que e lla no se oponga al deber que in ­cum bo á todo ciudadano de ser v ir á su patria  en el lugar que ella lo designe. A l aceptar, pues, la postulación que han hecho de m í vdes. y otros ó r ­ganos de la p rensa  nacional, tengo solo por móvil 

la conciencia de un deber, y  no un impulso espon­táneo  de cam biar la posición en que vivo actual­m en te  satisfecho.
«A sí lo m anifesté en esa capital á loa delegados de la asociación dem ocrática constitucionalista, en­tre  los que figuraban algunos do los redactores del 

M en sa jero , cuando p resen taron  á m i aprobación el 
program a quo vdes. han  hecho después suyo, que yo acepté en tónces, y al cual no tengo inconve­n ien te  o d  ra tificar mi adhesión.«Líos principios que él consigna, desarrollados 
por u n a  adm inistración cuerda, no pueden menos que influir en beneficio de nuestro  país. U n go­b ierno  que exen to  del e sp ír itu  de exclusivismo, ponga punto  á  las cuestiones de m ero carácter po­lítico, que han  agitado estérilm ente  á la nación; que coloque los in tereses generales del paía sobre los in tereses parcia les de clase ó do partido, y que, dando esta baBe sólida al órden y  á  la paz, se d e­d iq ue  á  llenar la  p rim era  de nuestras necesidades actuales, la de reg u la riza r y m oralizar la adm inis­trac ión , tiene probabilidades de se re n a rle s  ánimos, d© in sp ira r confianza á los corazones, y de domi­nar así la crisis que de a lg ún  tiem po  acá m antiene 
estacionaria á  la república-«No son pocas las d ificultades que so p resen ta­
rán  todavía p a ra  llegar á  tan  apetecib le térm ino; pero puede d ism inuirlas la  volun tad  decidida y sin ­cera de aloanzarlo. V ale  él b ien  la  pena de a l­gunos sacrificios, y yo m e he resuelto  á hacer el p rim ero, resignándom e á  q u e  mis leales in tencio ­nes s irv a n  de tem a acaso á los com entarios.de la m alevolencia, in teresada en adulterarlas .«Los que deseando estab lecer p a ra  lo venidero 
el consorcio fecundo de la paz, de la libertad  y de la m oral, me h on ran  volviendo á m í los ojoa^ con­trae rán  á  loa m íos un  gran  m érito , si so esm eran 
en no au m en tar laa dificultades del porvenir con los tencorea y los resen tim ien tos que dejan  como 
rastro  laa luchas electorales, cuando en ellas se so­breponen  laa pasiones al p a trio tism o  sereno y  á  la 
tem p lan za .«A provecharé todas las oportunidades que como esta so m o p resen ten , para su p lica r á  los órganos de la p rensa  y á  las asociaciones populares ea  que se ha proclom ado m i cand idatu ra , que proouren 
im p rim ir un  sello profundo de calm a y de dignidad á  sus trabajos, y q ue  loa encam inen  mas bien á  es­
tud iar y  g aran tiza r la  voluntad  lib re  de los pueblos, quo á  in flu ir  sobre ella, y m ucho  menos á falsearla.«Mo suscribo de vdes. afec tís im o  am igo y serv i­
dor.— JPorfirio D iaz .»

O P E R a I d E  d T  Q U IJ O T E  D E  L A  M A N ­
C H A .— S e noa h a  suplicado insertem os lo siguiente.«V arios periódicos han dicho algo sobre esta obra y  hoy se v en  ea las esquinas de las callea unos ro 
tuloues, avisando q u e  breve la  v e rá  en escena el 
público.A lgún os amigos hem os ten id o  el p lacer de o ir 
esta  composicion concurriendo  á varios ensoyoa, y francam ente , vemos in te rp re tad os ingonioaam ento por el S r. D . M iguel P lan a s , a u to r de esta ópera, los ca rac téres con quo el inm orta l C ervantes hizo 
su  obra célebre  y un iversal.S iem pre e l Sr. P la n a s , aun en sus composiciones m as pequeñas quo se han  publicado, so h a  d is tin ­guido por la  expresión y  encanto  quo d a  á su m e­lodía, cuya com binación de notas, liona do te rn u ra  y de p lacer el alm a; y  por eso vemos q ue  no hay  casa en dondo no so encuentro  en su repertorio  p a r­ticu la r algo del expresado  a r tis ta , quo todos acojen 
con dolicia.E l S r. P lanas  debe desdo ahora  estar m uy sa tis ­fecho, no solo por lo sublim e do eu composición, á  
la que aum en ta  el m é rito  con el idioma castellano quo poseemos, sino p o r la  cooperocion en el desem ­
peño quo todos y cada uno do sus com pañeros m a­nifiestan desde los m ism os onaayos, á cuyo cuadro de artistas estudiosos y aprovechados, nos com place­
mos en fe lic ita r , y con especialidad cum plida á  las S ritaa. V allo jo  y M endoza, quo con sus cantos de ru iseñor, inauguran  la p rim ora y  úniqa Ópera ver­
daderam ente m exicana.Suplicam os, puos, al S r . P lanas, quo cuanto  an tes 
nos dé un ra to  do p lacer con su  o b ra , exponiéndola al público como lo tien e n  anunciado , al quo desdo 
ahora  nos p reparam os á  asistir.»

« T E H U A N T E P E C .» — Pablieam os á continua­ción laB notas com bíadas e n tre  la ju n ta  popular de S otavento  y el capitan do navio  de los E stados- Unido?, comandante en je fe  de la comision c ien tí­fica destinada al reconocim iento del istm o.
« Ju n ta  popular de S o taven to .— En ia sesión g e ­neral que celebró esta ju n ta  el 16 del actual tuvo á  bien aprobar, en tre  o tras, ia sigu ien te  proposi- cion que presentó uno de sus m iem bros:«A mocion del ciudadano  presidente, Ja ju n ta  acordó por unanim idad, que en su nom bre so d irija  una fe licitación al ciudadano am ericano Schuíeld t, com andante de la m arina de g u e rra  de los E stad os- Unidos, por ios im portan tes trabajos de reconoci­miento q ue  bajo su d irección  han  principiado á 

e jecu tarse  en el tstm o do T eh uan tepec  para la construcción del ferrocarril in teroceánico  y  ap er­tu ra  del canal quo debe u n ir  los dos m ares, por ser en sus resultados, de Ín te re s  general para el 
m undo y particu larm ente  p a ra  e! con tinen te  am e­ricano.

«Y en cum plim iento del acuerdo  aprobado por la ju n ta  que me honro de p resid ir, lo inserto  para  nu 
conocim im iento.«Con tal motivo ofrezco á vdes. les testim onios de mis respetos y aprecio.« Independencia y lib e rtad . T laootalpan, diciem ­
bre 31 de 1 87 0 .— M . Z .  C házaro .-— Ciudadano capitan  Schufeldfc, com andante en je fe  de la comi aíon cien tífica de los E stad os—U nidos en el istmo de T ehuan tepec.— M ina titlao /*

«B oque de vapor de los E s tad o s—U nidos M ay- 
jlozoer .— M inatitlan , M éxico, en ero  10 de 1871. — S r. D. M . Z . Cházaro, p re siden te  de la ju n ta  po­p u lar de Sotavento.— Señor: P e rm íta m e  vd. darle las gracias, y por r u  conducto á  la « Jun ta»  que rep resen ta , por las felicitaciones q ue  m e d irige como 
oficial com andante de una com ision, nom brada por el gobierno de los Estados—U nidos, y unida con una comision sem ejante nom brada por el gobierno de M éxico, con el objeto de inv estig ar «la parcia­lidad  de un  canal para b uq ues á  través del Istm o 
de T ehuan tepec.»«La im portancia  de u na  o b ra  sem ejan te  es reco­m endada por estos gobiernos com o necesaria  para el progreso de la época y  p a ra  e l desarro llo del con tinen te , sobre  cuya m ejo r p a r te  ten d rán  el p re­
dom inio; y  yo mismo me en cu en tro  honrado por la elección p a ra  este  doble deber, ta n to  mas cuanto q u e  en cu en tra -q ue  se aprecia a q u í tan to  como en m i p rop io  p a ís .«A provecho esta ocaaion p a ra  n eg a r toda con- nex ion  con cualqu ier com unicación por «camino de h ie rro  interoceánico,» ó con cu a lq u ie ra  em presa en 
este istm o, ya  sea rep resen tada p o r ind ividuos Ó por com pañías. M is deberes a q u í están  identificados con la obra an te s  m encionada y  no  eBtán mezola- dos con otros proyeotos. E stab lezco  este hecho, p ara  que un equívoco que p arece  e x is tir  en la p arte  del país que v d . hab ita , y  q ue  h a  salido  4 luz en esa p re n ta , pueda, si vd. lo cree conveniente, cor­
reg irse.«Si encontrarem os el istm o de T e h u a n te p e c  ca­paz de canalización, podemos cada u n e  co n g ra tu ­larnos con nuestros com patriotas so b re  un descu­
b rim ien to  tan  grande en sus fu tu ro s  resultados, como o tro  de los quo han  m arcado  haBta hoy el progreso del hom bre ó contribu ido  á  la  riqueza y  poder de las naciones.«Soy de vd., señor, au a ten to  se rv id o r.— H . Schufeldty  cap itan  de nav io  de loa E stados—U n i­dos, com andante del reconocim iento de T e h u a n te ­
pec.»

D E F U N C IO N E S .— H a n  fallecido el jóv en  M a­
nuel G orozpe y el S r . D . M anuel de la  P e ñ a  y  B a r ­
ragan.^Descansen on paal

, E X E Q U IA S  D EL G E N E R A L  P R IM .— E Lcorresponsal del Jfcraid de l lu e v a —Y ork  da s o b r e  ellas los s ig n íe D tc a  deta lle*: -aLos restos mortalen dol genera l JPrim fueron trasladados hoy, desde la cana, m o rtuo ria  á la iglesie de A tocha. 1£1 entierro fuó una cósa realm enta 
g rande <5 im ponente, y en b u  trascurso no se notó sín tom a alguno de excitación p ú b l i c a ,  ni tuvo lugar 
el m enor d isturbio  antea ni después do la fúneb re  cerem onia,

«Hó oido calcular eu 6 0 ,000 el núm ero de p e r ­sonas que presenció en la calle el entierro, y creo que es exacto . Laa ventanas de las calles de la  carre ra  estaban atestadas do gente, y  hasta en los techos de las casas había m iles de espectadorea.«E l público  tribu tó  4 los restos del m ilitar y  
hom bre de E stado , el mas profundo y sincero res­peto.

«KI ex—regente  de Esparta, los Jaiem bros del g a­
binete, los miem bros del cuerpo diplom ático, J oh  diputados, oficiales del e jé rc ito  y  m arina , m agis­
trados, empleados m unicipales y de los domas de­partam entos civiles, ocupaban en el en tie rro  el lugar designado en el programa. Todos iban ü  pi<$*«El carrua je  particular del difunto  general, en el cua l se bailaba cuando se p erpetró  el asesinato, seguía el carro  fúnebre coa los caballos enlutados. E se  ca rru a je  produjo una sensación profunda de 
tristeza. Los cristales y la ca ja  estaban  acrib illa­dos de balas y postas.

«Guando el en tie rro  Heg<S & la  ig lesia  d e  A tocha salió el cJero á. recib ir los restos m ortales. E l 
a taú d  faé  conducido por la nav e cen tral, y  deposi­tado cu el catafalco, donde el cadáver perm anecerá 
h as ta  el m ártes, custodiado por soldados de la g u ar­d ia v eterana .

«La señora  duquesa, viuda del g enera l P rim , asistió  á  las honras fúnebres, y  despues de ellas perm aneció en la iglesia ju n to  al fé re tro.»
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